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Con la sala del Municioal blemñs O dramas. La obra de dicho. ?i timbre de nuestro Cca- 

reilela estreno el Betuch ‘de 
Santiago la comedia de  Maria 
ilsimcibii f ieq uena, ‘ ‘ Chi 106, 
cielos cubiertos”. Había entre 
los espectadores cierto grabo 
de expectación dada la intensa 
publicidad de la obra y al 
mismo tiempo que ias dos piezas 
anteriores aunque estiivieron in- 
t.erpretad;is n la altura del con- 
junto universitario, los tenias no 
eran del agrado de todo el 

I publico. ”Chiloé, cielos 
cubiertos”, fue el brilsaiiio que 
no sólo cura las heridas sino que 
da la esperanza de un  teatro 
chileno que por niuchos anos se 
mantuvo en las carteleras del 
entonces Teatro Experimental, 
ituch después y ahora Detuch. 
’ AIa in a Rosa ’ ’ , ‘ ’ Fu er le 
Bulnes”, “La viuda de Apa- 
blaza”. “Aniiiias de día claro”, 
‘.La Rcmolienda” y olr’as,fuwon 
la expresión de un pueblo que 
vibra con sus alegrías, pro- 

Maria Asunción Requena tiene 
esa virtud, expone, simple. pe- 
ro con realismo impresionante 
la vida de un Archipiflago qiic 
tiene a su haber costumbres 
arraigadas por siglos, así como 

cas. Se siente en lo niás intimo 
del ser Iiuiiiano, sin diferencias 
de colores politicos, religiosos o 
racistas, es puro chilote y eso es 
el motivo de su gran éxito. 

El público disfrutó de un  par  
de horas de espcctáculo a sus 
anchas. Los aplausos continuos. 
y la ovación apotehsica al térmi- 
no de la función es el.nitj ’ or ex- 
ponente de un auditorio satisfe- 
cho de un “manjar’; que es de- 
sear,se repita más a menudo. 

La interprctacióii de la ohra 
fue con selio de los grandcs 
aciertos del Conjunto Univcrsi- 
tiirío. Sencillamente inolvida- 
ble. 

i5oiiibr;lir figuras, liahria cpe 
colocar cl elenco completo. Lo. 

tro universitario. La direccion 
de Eugenio Guzmán. la esceno- 
grafía y vestuario de Uruiia 
Contreras y la valiosa coopera- 
ción de AIrirgot Loyola e11 diree- 
cion técnica musical del arte fol- 
klórico chilole, con música de 
Luis Avis. así coi110 la iliiniina- 
ción c!c Victor Srgura, todos, 
concertados, toniaron cn b u s  
inaiios, con mucho cariiio,  la^ 
obra de María Asunción Reque- 
ria. con el espíritu del Archipié- 
lago y expusieron al espectador 
una obra maestra del Teatro 
Chi i e 11 o. 

Esta an6cilota da e1 rcílejo 
exacto del tenia e interpretación 
de la obra: “ E n  una de las fun- 
cianes del Tcatro Aníonio Varas, 
de la küpital. hlaria Asunción 
Requena tomó asiento en uiia 
butaca como un espectador 
IXIS. Como no aplaudia ni ex- 
presaba ninguna opinión sobre 
la obra. la espectadora vecina 1i: 
preguntó: “;.Se siente Ud. mal’!” 
~a autora lloraba en silencio. 
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